El agua corre bajo el microscopio

LAS INVERSIONES EN EL SUMIniSTRO POTABLE CADA DÍA son MÁS ALTas, YA QUE EL I+D+I SE POTENCIA CON LA INTENCIÓN DE MEJORAR SABORES, ELIMINAR CUALQUIER ELEMENTO DAÑINO Y aportar más CALIDAD a LO QUE SE BEBE 
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Desnitrificadora de la planta Ull de Bou, en Gandia. 
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Balsas de decantación y filtrado de la planta potabilizadora de Picassent, por donde pasa la mitad del agua que se consume en Valencia y su área metropolitana. 
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Rivalidad histórica: Belmonte y Joselito en los ruedos; y una tan famosa pero más actual, la de Hamilton y Alonso en la Fórmula 1. Las hay, sin embargo, igual de enconadas, menos conocidas y con mucho más dinero de por medio. Como la de Agval y Suez Environnement, dos socios, el primero mayoritario y el segundo poseedor de un 33% de los títulos de la tan traída y llevada Aguas de Valencia. En medio de cuitas y pugnas accionariales, un asunto de vital importancia late en la discusión: la tecnología.

En vista de que los socios valencianos agrupados en Agval no quieren saber nada de la multinacional Suez, los franceses optaron por, lo que su compatriota Napoleón bautizó como ''estrategia envolvente". Hace tres semanas organizaron un viaje desde Valencia a Paris para dar a conocer su potencia tecnológica. Suez pretende, de este modo, ofrecerse como un socio tecnológico de primer orden para Aguas de Valencia, un argumento con bastante base si se tiene en cuenta la potencia financiera, la trayectoria en el negocio de la gestión del agua y el prestigio que acompaña a la corporación gala. 

Suez invierte cerca de 60 millones de euros en el desarrollo de tecnologías relacionadas en buena parte de los casos con la gestión de recursos hídricos. 

Investigadores de todo el mundo se reúnen en sus instalaciones situadas alrededor de Paris con el objetivo de buscar soluciones para todo el proceso relacionado con el agua. Desde su potabilización, pasando por su desalinización y la eficiencia de su suministro al ciudadano. Se controla el sabor del agua, su turbidez, los microorganismos que contiene, el efecto que genera su paso por las tuberías de suministro y, por supuesto, la manera de solucionar un gran problema: las fugas, que provoca que cerca del 20% del suministro que sale de las plantas potabilizadoras no llegue a los grifos, sino que se pierda por el subsuelo de los centros urbanos. 

Ese importante activo de Suez, para el que reúne a científicos españoles, franceses, ingleses... no ha logrado abrir las puertas del consejo de administración de Aguas de Valencia, cuyas llaves posee actualmente Agval. 

Los socios valencianos consideran que la tecnología francesa es buena, pero no es única. De hecho, la empresa adjudicataria del suministro potable de un notable número de municipios de la Comunitat considera que el I+D+i es un valor que se puede comprar a Suez... y a cualquier otro, según interese.

Actualmente, el agua corre bajo los microscopios con la misma naturalidad que por las tuberías. Debido a la importancia que está cobrando el líquido elemento debido a su escasez, las inversiones en I+D+i relacionadas con el uso del agua se han disparado. Aguas de Valencia incorporará a lo largo de este año un novedoso sistema que en septiembre presentará en un congreso internacional en Viena. Se trata de inyectar dióxido de cloro cuando el agua llegada del Júcar entra en la planta potabilizadora de Picassente. Aplicar el dióxido de cloro no es una novedad, sin embargo, saber dónde y cuánto, y saberlo tratar el agua que beben los valencianos, con sus características específicas, es un conocimiento en el que Aguas de Valencia se ha aplicado con un doble objetivo: mejorar el sabor del agua (mitiga el del cloro) y potenciar la desinfección (actúa sobre los microorganismos). 

"En tres años introduciremos el tratamiento con rayos ultravioleta", explican desde Aguas de Valencia, que invertirán diez millones de euros en instalar lámparas de ultravioleta que destruirán cualquier elemento dañino de cada gota que entre en la planta de Picassent, pase por decantadores y filtros para, cinco horas después, bombearse a una velocidad de 500 litros por segundo hacia Valencia.

Algo parecido pueden contar los vecinos de Gandía. Algo mejor. Los vecinos de la capital de La Safor han comenzado a mirar con asombro hacia sus grifos . Las plantas desnitrificadoras que ha instalado Aguas de Valencia a la entrada del municipio han convertido en historia un problema que los gandienses sufrían desde hace décadas: los nitratos, esas sales adheridas al agua que bebían, han desaparecido. 

Javier Sanchis, director de la planta Ull de Bou, muestra orgulloso las tablas de nitritos que manejan una vez analizada el agua potable que cualquier grifo de Gandía suministra: 18 miligramos de nitratos por litro, una cuarta parte de lo que antes se bebía y muy por debajo de lo exigido por la UE. Es cierto que en Gandía se paga, de media, siete euros más por metro cúbico , pero también lo es que ese suministro elimina el engorro de comprar botellas de agua mineral. 

El agua seguirá siendo inodora e insípida, pero cada día la inversión en innovación será más importante.
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